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Número y enigma
Ramón Castillo
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Los dioses apostaron a favor de la creación, y en el azar de su juego, los dados 
se inclinaron hacia la suma del cielo y de la tierra, consignada en el número cinco. 
Boda mistérica que enlaza niveles de realidad opuestos y a la vez complementarios. 
Este dígito señala desde cada una de sus connotaciones el movimiento de una perenne 
hechura. El mundo gira solitario por un universo donde cada punto cardinal suscita 
la invención, la creatividad e, incluso, el sacrificio como parte de una dinámica que 
para ser fértil no debe parar.

Esta cifra es, a la luz de la simbología de 
muchos pueblos, una manifestación suprema 
que se refleja en la cantidad de sentidos que 
poseemos, así como en el número de elementos 
fundamentales que dan forma y contenido a 
cuanto existe. Pero también expresa la simetría 
del cuerpo y, por ende, de todo lo creado, como 
lo atestigua Leonardo da Vinci al trazar al hom-
bre de Vitruvio, destacando la proporción áurea, 
regla elemental de la naturaleza. Los extremos 
convergen en un centro, unión armónica y 
equilibrada que, como señala Chevalier, nos 
recuerda la síntesis de lo humano y lo divino, 
pero también la totalidad del mundo sensible.

Es preciso recordar que cuando el filósofo 
y nigromante alemán Agrippa de Nettesheim 
dibujó una estrella de cinco picos con una figura 
humana a su interior, con brazos y piernas exten-
didos, buscaba representar al microcosmos; de 
igual manera, en China esta cifra es el número 
que expresa, y he aquí la maravilla, la suma de la 
Tierra y el Cielo, el yin y el yang, el símbolo mis-
mo del corazón; el cinco es, para el simbolismo 
hindú, el nombre de Shiva transformador; por 
su parte, en el Islam este número es el número 
de las horas, de la oración, de los bienes para  
el diezmo, de los géneros de ayuno, los cinco 
dedos de la mano de Fátima; en Marruecos, para 
protegerse del mal de ojo se recurre a la expre-
sión hamsa fi anek, que significa, cinco en tu ojo. 
Este dígito es utilizado por muchos amuletos y talismanes para aludir al amor y a 
la salud, es el signo de la vida manifestada. 

El cinco es un portal a hondos y vetustos significados que nos trasladan a una 
primera imagen, una idea originaria que, a la manera de un arquetipo jungiano, los 

Solución a un problema de Vitruvio 
por Leonardo da Vinci, 1480. (Ima-
gen: Hulton Archive/Getty Images)
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seres humanos han heredado como un recuerdo secreto, una visión deslumbrante 
que contemplaron con azoro en diversos tiempos y latitudes sólo algunos iniciados. 
Será, tal vez, que la sugestiva potencia de este número sea una pista perdida que ha 
encontrado espacio en las innumerables formas de explicar el cosmos; será que es 
tal la fuerza de su presencia, de las muchas coincidencias en diferentes estratos, que 
ninguna cultura ha sido ajena a su seducción.

Los antiguos mexicanos hicieron de este guarismo un significante mítico, 
indispensable para dar coherencia a su paisaje vital. Desde la civilización madre 
representada por los olmecas y hasta las postrimerías del imperio mexica, esta visión 
se expresa de manera plástica mediante una elemental y, por esto mismo, poderosa 
imagen, el quincunce: un centro con cuatro puntos equidistantes, angulares respecto 
a él. Puede verse, en su versión más simple, como la cara de un dado que indica el 
número cinco, en las más complejas toma forma de flor de cuatro pétalos o como 
dos bandas o huesos que se sobreponen de manera transversal o aspas que emergen 
de un mismo punto o como serpientes enredadas en el medio.

En monumentos y cabezas colosales, en pinturas rupestres y figurillas, en estelas, 
códices y murales zapotecas, teotihuacanos, mixtecos, mayas y aztecas esta forma, con 
sus abundantes variaciones, aparece de manera reiterada, como dando testimonio 
ininterrumpido de un hecho elemental, una forma de hacer permanente un destino, o 
acaso una marca divina tatuada en la imaginación y espíritu de nuestros antepasados.

El peso y trascendencia de este signo ha sido objeto de múltiples lecturas, una 
de ellas, notable por la minuciosa sensibilidad de su artífice, es la que podemos 
leer en Cosmogonía antigua mexicana, de Rubén Bonifaz Nuño. Alimentada por el 
agudo sentido poético del autor, esta propuesta es sugestiva tanto por el acucioso 
entramado que la sostiene, como por presentarnos no sólo a un experto, sino a un 
fino e inteligente lector de arcanos. 

La base sobre la cual Bonifaz Nuño erige su acercamiento es un texto por demás 
interesante, ya que de él se conoce sólo una versión, traducida por André Thevet, 
en lengua francesa, allá por el siglo xvi. Histoire du mechique es una recopilación de 
datos relativos a la mitología y a la religión de los pueblos mexicanos, originalmente 
escrita en español pero desaparecida entre la arena de los siglos. Ahí, se consigna, 
entre otros relatos, el de la creación del cielo y de la tierra que, por su riqueza y 
brevedad, es oportuno traer aquí:

Algunos otros dicen que la tierra fue creada de esta suerte: dos dioses, Çalcoatl y Tez-
catlipuca, trajeron a la diosa de la tierra Atlalteutli de los cielos abajo, la cual estaba 
plena en todas las coyunturas de ojos y de bocas, con las cuales mordía como bestia 
salvaje; y antes que la hubieran bajado, había ya agua, la cual no saben quién la creó, 
sobre la cual esta diosa caminaba. Viendo esto los dioses, dijeron: ‘Hay necesidad  
de hacer la tierra’. Y en diciendo tal, se cambiaron los dos en dos grandes serpientes, de 
las cuales una asió a la diosa desde la mano derecha hasta el pie izquierdo, otra de la 
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mano izquierda al pie derecho, y la oprimieron tanto 
que la hicieron romperse por la mitad, y de la mitad 
hacia los hombros hicieron la tierra, y la otra mitad la 
llevaron al cielo.

Esta evocadora narración seguramente fue pronunciada 
a lo largo de innumerables generaciones, hasta llegar 
al ignoto escriba que la apresó en papel, dejando con 
ello el único vestigio de su existencia. Sin embargo, 
Bonifaz Nuño aventura una original interpretación, al 
asegurar que existe una transcripción aún más explícita 
y poderosa de este episodio, no en otro idioma, sino en 
el mutismo imponente de la “mal llamada” Coatlicue, 
monolito descubierto hace más de doscientos años y, 
actualmente, resguardado en el Museo Nacional de 
Antropología.

Con el propósito de hacer explícita la imagen de 
un momento en el que el motor de la creación se echó 
a andar, los mexicas esculpieron una obra de arte que 
llama a la perplejidad y a la reverencia, despierta un 
temor ancestral y estimula en el espectador una ener-
gía incesante que ha perdurado a lo largo de los siglos. 
Pero su elocuencia no se reduce al despliegue estético, 
a la depurada técnica y al detalle minucioso, sino que 
va más allá, y se convierte, en palabras de Bonifaz, en 
un “documento escrito a los dictados de espíritus que 
se preguntaron, que inquirieron asiduamente acerca  
de su propio ser y del ser de su mundo, y que encontra-
ron respuestas cuya importancia les impuso el imperio 
de darles perdurable expresión”.

Detalle a detalle, página a página, el poeta describe 
las similitudes entre el texto de la Histoire du mechique, y 
los rasgos iconográficos de la vetusta piedra, demostran-
do con esto las reverberaciones del quincunce, signo de 
la acción cosmogónica. Como en todo mito, en la efigie 
se manifiestan los elementos esenciales para sostener 
el relato de un inicio que nadie pudo atestiguar y que, 
sin embargo, es indispensable conocer para vislumbrar 
el origen y razón de todo. 

Grabados con expresiva agudeza mineral, en ella se 
conjuntan numerosos significados, siendo el de mayor 
importancia, ya por su potencia figurativa, ya por la 
trascendencia del instante, cuando las deidades cruzan 
sus cuerpos ofidios, en una tensión grandiosa, para dar 
paso a los reinos celeste y terrenal. Es, justo ahí, señala 
Rubén Bonifaz, cuando se cristaliza la fulgurante visión 
del quincunce, los cuatro puntos reunidos en torno a 
un centro, el número cinco como señal de la fertilidad, 
del equilibrio de fuerzas, de la unión amorosa que 
da paso a la creación permanente, las dos serpientes  
que luchan desde ángulos opuestos, dibujando esa X que 
es al mismo tiempo herida y cicatriz, nacimiento de 
todo cuanto hay y perenne recordatorio de nuestra 
procedencia.

Desde la espectral mano dibujada en las cuevas de 
Altamira, el número cinco ha estado presente como un 
milenario indicio de nuestro asombro, de la inagotable 
búsqueda por encontrar sentidos allá donde, tal vez, no 
los haya; y aún así, tal afán actúa como un hilo con-
ductor, un motivo recurrente a lo largo de la historia 
humana, como prueba de que en el fondo somos parte 
de un mismo relato.

Hijos de una coincidencia misteriosa y desco-
nocida, las correspondencias trazadas nos invitan 
a reflexionar sobre ese fondo universal que nos 
hace partícipes de una idea que sólo entre sueños y 
fantasías podemos atisbar. Miramos nuestro reflejo 
anhelando comprender el caudal amplísimo en el 
cual estamos inscritos, uno cuya homogeneidad se 
nutre y vivifica a partir de las muchas diferencias 
que nos definen. Al observar las secretas relacio- 
nes que se tienden entre momentos y tiempos distin-
tos, los seres humanos damos cuenta de un llamado 
de la eternidad, una voz que nos guía por senderos 
radicalmente múltiples y que, aún así, se encaminan 
hacia el encuentro de algo que nadie conoce pero que 
todos intuimos, la duda esencial sobre el enigma de la 
existencia. 


